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Prólogo
Europa sí. La UE, no
[image: Hemiciclo del Parlamento Europeo en Estrasburgo durante una sesión plenaria, 5 de febrero de 2014.]1. Hemiciclo del Parlamento Europeo en Estrasburgo durante una sesión plenaria, 5 de febrero de 2014. CréditosPregunta sencilla: ¿cuál es la capital de Alemania?
¿Berlín?
Respuesta cómoda. Respuesta escolar. Respuesta falsa cuando se habla del poder real.
Probemos otra vez: ¿quién gobierna Alemania? ¿El canciller? ¿El Bundestag? ¿Los partidos que se presentan cada cuatro años ante los votantes?
También falso.
La respuesta que casi nadie quiere pronunciar en voz alta es otra: Bruselas. Y, detrás de Bruselas, una maquinaria que no ha sido elegida directamente por los pueblos europeos, pero que dicta cada vez más las normas bajo las que esos pueblos deben vivir.
La Comisión Europea se ha convertido en una fábrica normativa capaz de imponer a las naciones europeas una parte decisiva de sus nuevas leyes mediante reglamentos, directivas y decisiones técnicas que luego los parlamentos nacionales solo administran, maquillan o presentan como inevitables.
Así, los parlamentos dejan de ser centros de soberanía y se convierten en decorados. El teatro político sigue en pie. Hay campañas, debates, ruedas de prensa, comisiones, discursos solemnes y votaciones. Pero la pregunta esencial ya no es qué decide el pueblo, sino qué margen queda para fingir que el pueblo decide.
El poder se desplaza paso a paso hacia un monstruo burocrático, centralista y tecnocrático llamado Unión Europea.
Y ese desplazamiento no se vende como conquista del poder. Se vende como paz. Como progreso. Como estabilidad. Como modernidad. Como cooperación. Como Europa.
Ahí está la primera trampa: confundir Europa con la Unión Europea.
Europa es civilización, historia, naciones, lenguas, fronteras, memoria, conflictos, arte, fe, comercio, pensamiento, guerra, reconstrucción y libertad conquistada a golpes de tragedia.
La Unión Europea es otra cosa.
Es una estructura política que habla en nombre de Europa mientras vacía por dentro a las naciones europeas. Es una maquinaria que invoca la paz para justificar la concentración de poder. Es una burocracia que presume de democracia mientras aleja las decisiones del ciudadano común. Es un proyecto que se presenta como superación de los viejos errores europeos, pero que ha terminado utilizando esos errores como coartada permanente para cancelar soberanías.
Por eso, denunciar a la Unión Europea no es atacar a Europa.
Es una defensa de Europa frente a quienes se han apropiado de su nombre.
◆ ◆ ◆
La fórmula es vieja: primero se destruye o se agota una sociedad; después se le ofrece una salida organizada desde arriba; por último se presenta esa salida como la única opción racional. El ciudadano, cansado de crisis, acepta lo que en tiempos normales habría rechazado. Y cuando la crisis se va, la institución queda.
Ese es el mecanismo de fondo que recorre la historia de la integración europea moderna. No se construyó únicamente con tratados. Se construyó con miedo. Con culpa. Con cansancio. Con deuda. Con propaganda. Con complejos históricos. Con la repetición constante de una idea: si las naciones recuperan demasiado margen, volverá el desastre.
La pregunta es simple y peligrosa: ¿y si la Unión Europea no hubiera nacido para proteger la soberanía europea, sino para administrarla hasta vaciarla?
No es una pregunta cómoda. Precisamente por eso hay que hacerla.

PARTE I
Las ruinas y el nacimiento de un nuevo poder

1
La UE nació sobre las ruinas de Europa
«Resucitada de las ruinas» era el título del himno nacional de la antigua RDA. Pocas frases encajan mejor, aunque resulte incómodo decirlo, con otro gran proyecto socialista levantado sobre los escombros de la guerra: la Unión Europea.
La RDA surgió del desastre de una Alemania derrotada, ocupada, moralmente aplastada y políticamente rediseñada por fuerzas externas. La Unión Europea, por su parte, se elevó sobre un continente devastado por dos guerras mundiales, agotado por la culpa, debilitado por la reconstrucción y dispuesto a aceptar casi cualquier arquitectura supranacional que se le presentara como antídoto contra el pasado.
El relato oficial dice que la Unión Europea nació para impedir nuevas guerras.
La realidad es más dura: nació cuando Europa estaba demasiado destruida para defender plenamente la soberanía de sus naciones.
La ruina fue el terreno. La culpa fue el cemento. La reconstrucción fue la excusa. Y Bruselas fue el resultado.
[image: El Reichstag de Berlín en ruinas, 3 de junio de 1945.]2. El Reichstag de Berlín en ruinas, 3 de junio de 1945. CréditosDesde entonces, cada crisis ha servido para empujar un poco más en la misma dirección: menos poder nacional, más poder supranacional; menos decisión popular, más gestión técnica; menos frontera política, más administración centralizada.
Quien identifica Europa con la Unión Europea comete el mismo error que cometería quien identificara Alemania con la RDA. Una cosa es una nación, una civilización o un continente. Otra muy distinta es el aparato político que pretende hablar en su nombre.
La Unión Europea no representa la plenitud de Europa. Representa, más bien, una respuesta ideológica al colapso europeo: una respuesta que ha utilizado el miedo al pasado para justificar la transferencia permanente de soberanía hacia estructuras cada vez más lejanas, opacas y difíciles de controlar.
No se trata solo de economía. No se trata solo de tratados. No se trata solo de banderas azules con estrellas doradas.
Se trata de quién decide. Y, sobre todo, de quién deja de decidir.
Porque cuando una nación ya no controla sus leyes, sus fronteras, su moneda, sus acuerdos internacionales, su política económica ni sus márgenes de maniobra institucional, esa nación puede seguir teniendo himno, bandera, elecciones y parlamento. Pero su soberanía se ha convertido en una pieza de museo.
El ciudadano conserva el ritual. El poder se ha ido.
Roman Herzog, expresidente federal alemán, fue tajante: «Estoy estrictamente en contra de un superestado europeo que acose a sus ciudadanos con leyes, reglas y reglamentos nuevos una y otra vez. Ningún ciudadano puede conocer una legislación europea de decenas de miles de páginas. Pero se le exige obedecerla. En esa tendencia, esta práctica ya no tiene mucho que ver con un Estado de derecho».
Roman Herzog, presidente federal de Alemania entre 1994 y 1999
[image: Roman Herzog durante el Simposio Internacional de Gestión de San Galo, 1997.]3. Roman Herzog durante el Simposio Internacional de Gestión de San Galo, 1997. CréditosLa frase importa porque no procede de un marginal, ni de un agitador, ni de un enemigo declarado de Europa. Procede de un antiguo jefe de Estado alemán. Y aun así señala el punto central: cuando la ley se vuelve inabarcable, cuando el poder se desplaza a una instancia remota y cuando el ciudadano solo puede obedecer normas que jamás pudo comprender, discutir ni detener, la democracia se vacía aunque conserve su fachada.
No hablamos de la Europa de los pueblos, ni de la Europa de las naciones, ni de la Europa histórica. Hablamos de la maquinaria política que, en nombre de Europa, ha convertido las ruinas del continente en el punto de partida de un poder que nadie eligió del todo y que casi nadie puede controlar.
La crisis como combustible
El impulso hacia un gobierno por encima de las naciones no suele presentarse hoy como lo que es. No se anuncia con palabras bruscas. No dice: vamos a concentrar el poder, vamos a reducir la soberanía nacional, vamos a transformar parlamentos en oficinas de ejecución. Sería demasiado honesto. Sería políticamente suicida.
Se presenta con otro lenguaje: gobernanza global, nueva arquitectura internacional, cooperación reforzada, integración, coordinación, armonización, estabilidad. Palabras suaves para procesos duros.
La vieja idea de una autoridad mundial, antes temida como forma última de dominación, aparece ahora vestida de solución humanitaria. Se ofrece como remedio contra las crisis financieras, contra el cambio climático, contra la guerra, contra la migración, contra las pandemias, contra el terrorismo, contra cualquier emergencia capaz de asustar lo suficiente al ciudadano.
Y así se produce la inversión perfecta: lo que antes habría sido denunciado como amenaza se vende ahora como protección.
El ciudadano no pierde soberanía, dicen. La comparte. No obedece a una instancia lejana, dicen. Coopera. No se vacía la democracia, dicen. Se moderniza. No se diluye la nación, dicen. Se integra.
Pero las palabras no cambian el mecanismo. Cuando el poder se transfiere hacia arriba, el pueblo queda más abajo. Cuando la decisión se aleja, la responsabilidad se disuelve. Cuando cada crisis deja detrás una nueva institución, una nueva deuda, una nueva agencia, una nueva regla y una nueva excepción convertida en norma, el resultado ya no es cooperación. Es acumulación de mando.
[image: Mario Monti en el Festival de Economía de Trento, 31 de mayo de 2013.]4. Mario Monti en el Festival de Economía de Trento, 31 de mayo de 2013. CréditosEn una intervención en la Universidad LUISS de Roma en febrero de 2011, el futuro primer ministro italiano Mario Monti resumió el método con una crudeza extraordinaria: Europa necesita crisis graves para avanzar. Esas crisis permiten ceder partes de la soberanía nacional a una instancia superior, y cuando la crisis termina queda un sedimento institucional —leyes, organismos, mecanismos— que ya no se elimina por completo.
Ahí está la confesión política. No en la teoría, sino en la técnica. No se trata de convencer a los pueblos en un debate abierto y honrado sobre el destino de sus naciones. Se trata de esperar o administrar crisis lo bastante grandes como para que la resistencia parezca irresponsable. Entonces se introduce el cambio. Después se declara
Europa como paso intermedio
[image: Carlo Schmid interviene en una sesión del Bundesrat en Bonn, 9 de mayo de 1969.]5. Carlo Schmid interviene en una sesión del Bundesrat en Bonn, 9 de mayo de 1969. Créditos[image: Robert Schuman en la apertura de las negociaciones intergubernamentales sobre su plan de integración, París, 20 de junio de 1950.]6. Robert Schuman en la apertura de las negociaciones intergubernamentales sobre su plan de integración, París, 20 de junio de 1950. CréditosEl teatro de la soberanía
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